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QAXACA, MATO 10 DE 1846.

Ninguna razón pudiera mejor venir en 
apoyo de lo que hemos djeho contra el 
partido rponarquista q-ue lo que ¡expone y 
dice el siguiente luminoso escrito que los 
señores redactores dél Republicano han 
tomado del periódico español que se pu­
blica actualmente en la. corte de Madrid 
titulado el Tjempo. Véase, pues* lo que 
dicen estos sábi s políticos á tan largar 
distancia de nosotros y compárese lo que 
dice y promulga el Tiempo de México. 
Lea el público, comparen los mexicanos 
y no dudamos que la razón siempre 
triunfará* ¡Qué distancia hay .entie las 
sólidas é imparciales razones de los ilus­
trados escritores españo.les, con las sofis- 
ticas y absurdas de los escritores mexica­
nos que redactan el Tiempo! Ningunas 
simpatías deben tener entre la gente sen­
sata tan raras doctrinas; hoy hemos tenido 
un placer al leer este escrito;, y no hemos 
querido negárselo á nuestros suscritores, 
por lo que apesar de ser diminuto núes, 
tro semanario lo insertamos íntegro.

ESPAÑA.

Madrid, Ftfrefo 20 de 1846.

Hace algún ‘lempo que la prensa pe- 
xiódica se ocirpa en ecsaminur la ¿íiua- 

cion de la república de México, de du- 
cie.ndo de ella motivos para confimar cier­
na?. esperanzas de que en aquel pais pue­
da cambiar la forma de gobierno y esta­
blecerse luego una monarquía constitu­
cional, á 'cuya cabeza se pótidria un 
príncipe de la casa rea! española. Los 
recientes trastornos ocurridos en Mé­
xico con motivo de la usurpación de Pa­
redes, han 4,ado nueva fuprza á aquellas 
ideas, que, vertidas tímidamente al prin­
cipio por uno que otro periódico de la 
capital; son acogidas ya por muelas de 
ellos, notándose entre sus promovedores 
á los órganos mas respetables de'la. pren­
sa nacional.

Sin esta nueva circunstancia acaso nos 
habríamos abstenido de entrar mas ó me­
nos formalmente en la discusión de un 
asunto que, á npestro ver, no papa de ser 
una ilusión lisonjera al par que engaño­
sa. Este carácter que, sin mucha teme­
ridad, es el que debemos suponer se le 
atribuye por ¡a diplomacia de Europa (si 
porventura la diplomacia se ha hecho;, 
hasta ahora cargo de ella), hubiera justi­
ficado la poca importancia que le damos 
y nuestro silencio indefinido:. pero tal 
puede llegar á ser el grado de calor é 
jnsistencia con que la prensa periódica 
lo tome por su cuenta, que nuestro go­
bierno se créa obligado á dar pasQsciica- 
minados á su realización, y entiles ye-


